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Á  COMEADO  COLOHER. 


jflas  creado  en  esta  obra  un  maestro 
de  escuela  admirable.  xjyon  tu  inimitable 
gracejo  haces  dester nillar  de  risa,  al pú — 
blico. 

¿i/í  quién,  pues,  con  mayor  motivo 
dedicar  esta  obra ? 

jpean  estas  lineas  una  débil  mués — 
tra  de  nuestra  gratitud  y  nuestra  inva — 
riable  amistad. 

\ Los  autores. 


Reparto. 


PERSONAJES. 

La  DE  ¡ESTÁN  VERDES!  .  . 

Una  pantera . . 

Un  ayudante  de  Mr.  Bidet. 
Domingo  Fernandez.  .  . 

Un  CAMALEON . 

Un  oso.  .  .  .... 

Untigre.  ...... 

Una  mona  (alegre).  .  .  . 

Otra  mona  (triste).  .  .  . 

Un  pez  gordo . 

Cotorras . 

Sanguijuelas . 


ACTORES. 

.  Doña  Bernarda  Viada. 

»  Aurelia  Toméis. 

.  Don  José  Giménez. 

»  Jaime  Molgosci. 

»  Conrado  Colomer. 
»  Joaquín  Roca. 

»  Secundino  Gil. 

»  Francisco  Miró. 

»  Domingo  Font. 

»  N.  N. 

Coro  de  señoras 
Id  de  hombres. 


La  acción  pasa  un  dia  de  estos 


SIN  JAULA! 

ACTO  UNICO. 


Paseo. — Al  foro  la  barraca  de  fieras  de  Mr.  Bidel 
Un  banco  rústico  Ala  derecha  en  primer  término. 


ESCENA  1. 


Un  ayudante  de  Mr.  Bidet. 

Música.) 


Yo,  señores,  lió  venido 
con  el  plan  piramidal, 
de  hacer  con  mis  fieras  ruido 
y  ganarme  algún  real! 


Muchas  fieras  ha  domado 
el  audaz  Mr.  Bidel, 
y  hoy,  que  yo  le  he  reemplazado 
vengo  aquí  á  charlar  por  él! 

Sin  valernos 
de  esas  tretas 
que  revelan  malos  fines 
entran  duros 
y  centines 

y  llenamos  las  gabetas! 

¿Quien  no  quiere  contemplar 
la  manera  de  comer, 
y  hasta  el  modo  de  beber 
del  león  y  del  jaguar? 

Todos  quieren 
al  instante 


ver  mis  hienas 
y  elefantes, 
mis  panteras 
mis  chacales! 
traigo  micos 
á  millares; 
leopardos 
tigres  reales 
osos  grises 
y  polares 
lobos  pardos 
y  cervales; 
monos  sabios, 
perros  grandes; 
dos  gi  rafas 
garrafales; 
seis  leones 
formidables; 
y  un  bisonte 
que  no  cabe 
en  su  jaula 
que  es  muy  grande; 
y  entre  todo 
lo  admirable, 
la  leona 
más  amable, 
más  bonita 
v  elegante 

«y  O 

que  no  ha  visto 
nunca  nadie! 


ESCENA  II. 


(Hablado) 

Un  ayudante. — Domingo  Fernandez. 

Dom.  Servidor  de  V.  ¿Mr.  Bidel? 

Ayu.  Ha  salido. 

Dom.  Lo  siento  mucho. 

Ayu.  Yo  no. 

Dom.  ¿Porqué? 

Ayu.  Porque  no  es  cosa  de  cuidado. 

Pom,  Eso  és  lo  que  V.  no  sabe! 
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Ayu.  Entonces...  lojgnoraré. 

Dom.  Justamente. 

AyU'  faríe  "  "°  “  Casa  Mr>  Bidel>  es,°y  a1u¡  Pai>a  represen- 

Dom.  Me  alegro. 

Ayu  No  hay  de  qué. 

Dom.  Pues  señor... 

Ayu.  V.  dirá. 

Dom.  He  visto  la  colección  de  ñeras  que  tráen  ustedes. 

Ayu.  ¿Y  que  tal?  ¿que  tal? 

Dom.  ¡Magnifica!  ¡Sorprendente! 

Ayu/  ¿Es  V,  de  la  prensa? 

Dom.  No  señor.  Pero  poco  faltó  para  que  me  prensaran! 

Ayu.  ¿Cuando? 

Dom.  El  dia  del  convite! 

Ayu.  Eso  fué  cuestión  de  puertas! 

Dom.  ¡Pues  ya  sabe  V.  que  las  cuestiones  de  puertas  siempre  suelen 
dar  disgustos! 

Ayu.  ¡Y  tanto! 

Dom.  ¿Verdad?  Asi  pues,  como  que  aquel  dia  estábamos  en  puerta. 
Ayu.  ¿Qué  salió  á  la  vuelta? 

Dom.  ¡El  reloj  de  mi  bolsillo! 

Ayu.  ¡Me  lo  figuré! 

Dom.  ¿V.  se  lo  figuró?  ¡Pues  yo  lo  perdí  que  és  más  gordo! 

Ayu.  ¿Niego? 

Dom.  ¿Eli? 

Ayu.  Niego  que  fuese  más  gordo;  que  fuese  más  triste,  eso  ya  se  lo 
concedo  á  V! 

Dom.  Muchas  gracias! 

Ayu.  Mande  V.  otra  cosa! 

Dom.  A  eso  voy. 

Ayu.  Escucho. 

Dom.  Yo  tengo  una  colección  de  fieras! 

Ayu.  Hombre,  hombre! 

Dom.  Si  señor.  ¡Una  verdadera  colección! 

Ayu.  ¿Y  tal  vez  desea  V.  hacernos  la  competencia? 

Dom.  De  ningún  modo! 

Ayu.  Entonces... 

Dom,  Lo  que  yo  desearía  es  que  se  quedasen  V.V.  con  ella! 

Ayu.  ¿Con  la  colección? 

Dom.  Si  señor. 

Ayu.  Según  como  séa. 

Dom.  ¡Oh!  En  cuanto  áeso... 

Ayu.  ¿Y  de  qué  fieras  se  compone? 

Dom.  Tengo  una  pantera,  un  oso,  un  tigre,  una  hiena,  una  zorra,  dos 


8 

monas,  y  una  porción  de  cotorras  y  otros  animalejos! 

Ayu.  Pero.,  ¿como  és  posible?.. 

Dom.  Siéndolo.  Conque,  vamos,  ¿quiere  V.  comprarme  esas  fieras? 

Avu.  Yo  le  diré  á  Y... 

Dom.  Diga  V.  todo  lo  que  quiera! 

Ayu.  Yo  me  hallo  autorizado  por  Mr.  Bidel,  para  comprar  en  ese  gé¬ 
nero  todo  cuanto  se  me  presente... 

Dom.  Entonces,  ¿puedo  cantar  victoria? 

Ayu.  No.  No  cante  V.  nada  todavía. 

Dom.  ¿Porqué? 

Ayu.  Porque  sin  ver  yo  á  esos  animalitos,  no  puedo  comprometerme 
á  nada. 

Dom.  Pues  V.  los  verá. 

Ayu.  ¿Cuando? 

Dom.  Ahora  mismo. 

Ayu.  No  puedo  moverme  de  aqui. 

Dom.  Ni  hace  falta! 

Ayu.  ¿Eh? 

Dom.  Porque  ellos  vendrán  á  verle  á  V.! 

Ayu.  ¡Demonio! 

(Dando  un  sallo  ,  ó  dos,  ó  los  que  quiera.) 

¿Andan  sueltas? 

Dom.  ¡Desde  que  nacieron! 

Ayu.  Pero,  hombre,  eso  es  un  peligro...! 

Dom.  No,  no  tenga  V.  cuidado.  Son  inofensivas  para  todo  el  mundo, 
menos  para  mi! 

Ayu.  No  lo  entiendo! 

Dom.  Ni  hace  falta,  repito! 

ESCENA  III. 

T) ichos .  —  Una  pantera, . 

Pan.  ¡Yatecazé! 

Dom.  ¡Hola,  mamá! 

Pant.  ¡Al  fin  te  encuentro!  ¡Ya  te  tengo  bajo  mis  uñas! 

Ayu.  (¿Quien  es  esta  vieja?) 

(Ap.  á  Dom.) 

Dom.  (¡Mi  suegra!) 

Pant.  ¡Ya  podiamos  esperarte,  bandido!  * 

< 

Dom.  Es  que... 

Pant.  ¡No  hay  esque,  ni  osque,  ni  usque!  ¡Y  cuidado  con  alzarme  el 
gallo! 

•  ♦  ' 

Dom.  (ap.  al  Ayu.) 

(¿Ve  V.  que  furia?) 
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Ayu.  (Ya,  ya!  Esta  vieja  es  una  edición  de  Orlando  el  furioso  encua¬ 
dernada  en  pergamino!) 

Pant.  Te  parece  que  no  conozco  tu<s  mañas?  ¡Eres  un  infame! 

Dom.  Pero  si  yo... 

Pant.  ¡Que  pero,  ni  que  manzanas  ni  que  melón!  ¡Melón!  ¡Es  lo  que 
eres  tú... 

Dom.  Pero,  déjeme  V.  hablar. 

Pant.  No  me  dá  la  gana!  ¡Engañar  á  mi  hi  ja!  ¡Sabe  Dios  lo  que  ha¬ 
brás  venido  á  hacer  á  esta  casa! 

Dom.  He  venido... 

Pant.  ¡A  nada  bueno! 

Dom.  ¡Señora! 

Pant.  ¡Déjeme  V.  hablar!  Aun  pretenderás  tener  razón! 

Dom.  Si  señora!  ¡Como  que  la  tengo! 

Pant.  ¡Que  has  de  tener!  Si  tu  no  tienes  absolutamente  nada! 

Dom.  ¡Como  que  no  tengo! 

Pant.  ¡¡Nada!! 

Dom.  ¡Punto  final!  (pausa) 

Pant.  ¡Y  tan  final  como  será!  De  esta  hecha,  trueno  completo!  Me  lle¬ 
vo  á  mi  hija  á  vivir  conmigo,  y  le  dejámos  á  V.  en  completa  li¬ 
bertad. 

Dom.  Pero  reflexione  V... 

Pant.  Nada,  nada!  ¡Yo  no  reflexiono  nunca! 

Ayu.  (Lo  creo!) 

Dom.  Yo  soy  un  infeliz!.. 

Pant.  Un  tunante! 

Dom.  Y  aunque  alguna  falta  haya  cometido.. 

Pant.  ¿Lo  confiesas,  perdido? 

Dom.  No:  pero  aunque  asi  fuese,  el  hombre  es  de  barro... 

Pant.  Por  eso  tu  madre  debió  sembrar  bellotas  en  él. 

Dom.  ¿Y  que'? 

Pant.  ¡Que  nació  un  alcornoque! 

Dom.  Me  insulta  V! 

Pant.  Si. 

Dom.  Pues  ea,  ya  me  cargué  yo!  ¡Separación  completa! 

Pant,  ¿De  modo  que  tú  !o  deseas? 

Dom.  ¡Por  no  verla  á  V! 

Pant.  ¡Ah,  infame!  ¡voy  á  sacarte  los  ojos! 

(Se  abalanza  hacia  Domingo  con  inienlo  de  sacarle  los  ojos  ó  cualquier  otra  cosa,  con  sus 
uñas  adiadas,  pero  sucias), 

Dom.  ¡Favor!  ¡Socorro! 

(La  pantera  llega  á  arañarle  y  él,  como  es  natural,  se  queja.  El  ayudante  los  separa,  hacien¬ 
do  uso  de  su  horquilla  de  hierro,  de  domador. 

Pant.  ¡No  tengas  cuidado!  ¡Ya  me  vengaré  en  otro  sitio! 

% 
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Ayu.  (¿Que  otro  sitio  será  ese,  Dios  mió?) 

Dom.  ¡Y  yo  no  dejaré  que  V.  se  vengue  ni  en  ese  sitio,  ni  en  otro 
alguno! 

Pant.  ¡Te  arañaré! 

Dom.  ¡Cá! 

Pant.  ¡Te  destrozaré! 

Dom.  Y  yola  enviaré  á  V.  al  otro  mundo! 

Pant.  ¡Tú!  ¡Cíelos! 

Dom.  ¿Eh? 

Pant.  ¡Que  sospecha! 

Dom.  ¡Verá  V.  con  la  que  sale! 

Pant.  ¡Ayer  me  convidaste  á  agua  fresca! 

Dom.  Si. 

Pant.  Hoy  tengo  el  estómago  sucio. 

Dom.  Pues  tráguese  V.  una  escoba! 

Pant,  Ah,  no!  ¡La  muerte  es  lo  que  me  tragué  ayer! 

Ayu.  ¡Como 

Pant,  Sí!  En  el  agua  fresca  Labia,  veneno!  ¡Tú  me  has  envenenado! 
Dom.  ¿Yo? 

Pant.  Tú,  si! 

Dom.  ¿Yo? 

Pant.  ¡Te  digo  que  tú!  ¡Voy  á  dar  parte  á  la  justicia! 

Dom.  Pero  si  jro  no... 

Pant.  ¡Estúpido!  ¿Como  puedes  probar  que  no  me  lias  envenenado.? 
Dom.  ¡Que  la  abran  á  V.  en  canal,  y  ya  verán  como  yo  no  lie  inten¬ 
tado  semejante  cosa! 

Pant,  ¡Animal! 

Dom.  ¡No  me  ponga  V.  motes! 

Pant,  ¡Tú  estás  deseando  mi  muerte  á  todas  horas!  ¡Miserable! 
¡Bestia¡  ¡Hija  de  mi  alma!  ¡Hija  de  mi  corazón!  ¡Que  desven¬ 
turada  es  tu  madre!  ¡A)!  ¡A  mi  me  va  á  dar  algo!  ¡Yo  me  aho¬ 
go!  ¡Yo  me  muero!  ¡Socorro!  ¡Socor... 

(Cae  accidentada  sobre  una  silla  ó  sobre  el  suelo;  pero  es  mejor  sobre  la  silla;  mas 
cómodo  y  menos  espuesto  á  que  se  le  vea  algo  á  actriz), 

Ayu  ¡Socorrámosla! 

Dom.  No,  No  se  incomode  V. 

Ayu.  ¡Como! 

Dom.  Esos  accidentes  son  su  recurso,  !Está  tan  desmayada  como  yo, 
Ayu.  ¡Já,  já,  já,  já,! 

Dom.  ¡Primera fiera  de  mi  coleccion¡  ¡¡La  pantera!! 

Ayu.  Si,  conozco  la  especie.  La  pantera,  llamada  vulgarmente  sue¬ 
gra.  Nació  en  el  Paiaiso  terrenal  en  forma  de  serpiente.  Ani¬ 
mal  dañino  si  los  hay,  Traidor  por  costumbre  y  carnivoro 
por  temperamento,  Soló  se  alimenta  con  la  carne  del  animal 
llamado  Yerno.  Hay  muchas  variedad  s  en  la  especie,  La  sue- 
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gra  rayada  que  es  la  que  se  dispara  con  mayor  estrepito.  Lu 
suegra  pintada  que  es  la  que  pretende  ser  más  joven  qne  su 
hija,  y  otras  que  no  recuerdo,  Yo  tuve  una. 

Dom.  ¿Y  que  hizo  V.  de  ella? 

Ayu.  ¡La  eché  en  la  jaula  del  león! 

Dom.  ¿Y  qué? 

Ayu.  ¡Que  me  quedé  sin  león! 

Dom.  ¡Lo  comprendo! 

Ayu.  Pero  luego,  me  deshice  de  ella! 

Dom.  ¡Como! 

Ayu.  ¡De  un  disgusto! 

Dom.  ¿Se  murió? 

Ayu .  ¡Y  me  la  comi! 

Dom.  ¡Caramba! 

Ayu.  ¡Todavía  no  hé  podido  hacer  la  digestión! 

Dom.  Por  lo  mismo  no  se  ha  deshecho  V.  de  ella  todavía! 

Ayu.  ¿Y  que  hacemos  de  esta? 

Dom.  Hombre,  échela  V,  á  la  perrera! 

Ayu,  Pero  ¡eso  es  echarla  á  perros! 

Dom.  Justo.  !A  vér  si  entre  todos  la  devoran! 

(Entre  Dom,  y  el  Ayu,  cogen  á  la  Pantera  en  su  silla  ó  sin  silla  si  tienen  confianza  en 
sus  fuerzas,  y  se  la  llevan  por  la  parte  lateral  izquierda, 

ESCENA  IY. 

La  Zorra. 

Zorr.  Aqui  no  hay  nadie,  ¡Pero  aquí  debe  ser,  según  me  han  dicho! 
Que  impaciente  está  la  señorita;  ¡Y  como  no  estarlo!  ¡Ya,  ya! 
Ya  es  buen  peje  el  señorito. 

ESCENA  V. 

La  Zurra. —  Un  ayudante. 

Ayu.  ¿A  quien  busca  Y? 

Zor.  ¿Y  á  V,  que  le  importa? 

Ayu.  ¿Quien  es  V? 

Zor.  Ese  ya  es  otro  cantar! 

Ayu.  ¿V,  canta? 

Zor.  ¿Quiere  V,  oirme? 

Ayu.  No;  no  tengo  tiempo, 

Zor.  Hombre,  óigame  Y,  que  ahora  me  ha  dado  por  ahí, 

Ayu.  Pues  vaya,  por  donde  le  ha  dado  á  V! 


12 


(Música,)' 

Zor,  Yo  soy  criada,  muy  bien  criada; 
tengo  personas  de  mucha  prez, 
que  al  preguntarles  si  soy  fiada, 
responden  todas  de  mi  honradez! 

¡El  porte  mió  no  es  ordinario! 

La  cara  mia  ya  usté  la  vé 
Con  estas  cosas  y  un  buen  salario! 
yo  nunca  de  hambre  me  moriré, 

Y  aunque  padezco  tos 
me  hallo  en  la  juventud 
y  está  mediante  Dios, 
entera  mi  virtud, 

y  no  hay  porque  dudar 
y  yo  debo  insistir, 
que  sé  muy  bien  asar, 
y  sé  muy  bien  freír 
Frió  la  sangre 
de  todo  dios, 
y  aso  mantecas 
que  es  un  primor! 

Saco  costillas 
que,  como  yo, 
nadie  las  saca, 
cni  las  sacó! 

Y  finalmente, 

tan  lista  soy 

que  un  par  de  huevos 

los  bato  yo 

de  una  manera 

de  mi  invención! 

(Hablado) 

Ayu.  Pues  yo  le  aseguro  á  V-  que  respondo  de  todas  esas  buenas 
cualidades! 

Zor.  ¿Sin  conocerme! 

Ayu.  Si  señora.  Porque  hace  rato  que  me  está  Y.  friendo  la  sangre! 

Zor.  ¿Se  quiere  V.  callar? 

(Con  toda  la  coquereria  indispensable  en  una  criada  de  servicio  que  se  precia  de  bonita: 

Ayu.  Cuando  hablo,  prueba  que  no  quiero  callarme 

Zor.  No,  si  precisamente  yo  quiero  que  hable  V. 

Ayu.  ¿Porque,  salero? 

(Arrimándose  mucho  á  ella,  como  quien  busca  y  desea  encontrar’. 

Zor.  ¡Para  que  me  diga  V.  salero,  hombre! 
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Ayu.  ¡Pues  ya  se  lo  he  dicho  á  V.! 

Zor.  ¡Yetn  que  gracia! 

Ayu.  ¡Con  la  que  tengo! 

Zor.  ¿Y  no  tiene  V.  más  que  esa? 

Ayu.  Tengo  otra,  pero.... 

Zor.  Pero...  ¿qué? 

Ayu.  ¿Dejémoslo  correr? 

Zor.  ¡Eso  es  llamarme  corrida! 

Ayu.  ¡No  sea  V.  susceptible! 

Zor.  Yo,  lo  que  soy . 

Ayu.  Si,  ya  lo  sé! 

ESCENA  VI. 

Dichos,  Domingo  Fernandez-. 

Dom.  Pues  señor,  la  pantera  se  ha...  ¡Calle!  ¡Pepa  aqui! 

Ayu.  ¿Se  llama  Pepa? 

Dom.  Si. 

Ayu.  Pues  ¡viva  la  Pepa! 

Zor.  Por  muchos  años,  caballero! 

Ayu.  ¡Y  quién  es! 

Dom.  ¡La  criada  de  mi  casa.! 

Ayu.  ¡Ya! 

Dom.  ¡Otra  fiera! 

Ayu.  También  cono/co  la  especie! 

Dom.  ¡Si! 

Ayu.  Oh,  pero  las  tengo  yo  mejores  aqui! 

Dom.  Lo  dudo. 

Ayu.  ¡Esta  és  aquella  de  la  fábula! 

Dom.  ¡Cual! 

Ayu.  ¡La  que  miraba  las  uvas! 

Dom.  ¡Las  uvas! 

Ayu.  Si,  hombre,  la  que  dijo  que  estaban  verdes! 

Dom.  Ah,  ya!  No,  no  és  aquella,  pero  se  le  parece  mucho! 

Ayn.  ¡Es  tonta! 

Dom.  ¡Pregúntele  y.  cuantos  años  tiene! 

Ayu.  Voy!  ¡pepita! 

Zor.  ¡Caballero! 

Ayu.  ¡Cuantos  años  tiene  Y? 

Zor.  Quince! 

Ayu.  (a  Dom:)  ¡V-  créeque  tenga  quince  años? 

Dom.  Hombre,  no  lo  he  de  créer,  si  hace  veinte  años  que  está  di¬ 
ciendo  lo  mismo! 

Ayu.  ¡Caramba! 


Dom.  Conque...  ¡se  la  queda  V.  en  su  colección? 

Ayu.  Yo  le  diré  ay.  Me  saldría  muy  caro  mantenerla! 

Dom.  ¿Y  eso? 

Ayu.  Estas  fieras  no  se  contenían  sino  és  dándoles  al  año  un  vestido 
de  terciopelo,  al  més  un  aderezo,  a  la  semana  unas  botinas, 
al  dia  una  diversión  nueva,  y  cada  hora..; 

Dom.  Si.  Ya  sé  lo  déla  hora! 

Ayu.  ¡De  manera  que  siempre  están  dando  la  hora! 

Dom.  ¡Y  el  opio! 

Ayu.  ¡Oh,  eso  cada  minuto! 

Dom.  De  modo  que  con  esta,  ¿no  hacemos  negocio  como  con  la  pan¬ 
tera? 

Ayu.  Seré  franco.  .  Pero,  ¿quien  entra? 

Dom.  ¡Quien  ha  de  ser!  ¡Su  novio! 

Ayu.  ¡Un  mili'ar! 

Dom.  Detropa.  Otra  fiera! 

Ayu.  ¿Cual? 

Dom.  El  Oso,  hombre,  el  oso!  Verá  V.  de  que  manera  tan  admirable 
lo  hace.  Retirémonos  á  un  lado. 

Ayu.  Si  me  gusta,  me  quedo  con  los  dos. 

Dom.  Amen! 

Ayu.  ¿Como? 

Dom.  Asi  sea! 

ESCENA  VII. 

Dichos. — El  Oso,  (soldado  de  caballería ) 

Oso.  ¡Pepa! 

Zor.  Ya  te  hé  dicho  que  no  me  hagas  mala  sombra! 

Oso.  Pus  ni  que  me  hubiá  tragao  una  pantalla! 

Zor.  ¡Que  te  vayas! 

Oso.  ¡Que  no  pué  ser! 

Zor.  ¡Vete! 

Oso.  Pepa!  ¡Pepa! 

Zor.  Que  hay? 

Oso.  ¡Que  te  pierdes  y  me  pierdo! 

Zor.  Pues  muérase  V.! 

Oso.  Y  tú? 

Zor.  Yo  estoy  enferma! 

Oso.  De  que? 

Zor  De  verte,  guasón! 

Oso.  Pús  ponte  en  remedio,  muchacha  poiqué  tiés  mú  mala  onfer- 
medaz! 

Zor,  Pues  no  me  vengas  con  zaragatonas  y  dáme  una  taza  de  «tila» 
sj  tienes  confianza  en  mi! 
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Oso.  Lo  que  es  «tila»  si  que  no  te  quió  dar! 

Zor.  ¿Y  porqué? 

Oso.  Poique  me  quió  casar  contigo  en  cuanto  cumpla! 

Dom.  (Ap.  al  Ayu.  señalando  con  el  dedo,  con  la  cabeza  ó  con  ambas  cosas,  al  grupo  que 

forman  ei  Oso  y  la  Zorra.) 

(¿Ve  V.  que  oso  tan  magnifico?) 

Ayu.  (¡Como  pocos!) 

Oso.  Y  como  me  quió  casar  contigo  y  «tila»  hace  verso  con  «lila,» 
yo  no  lo  soy,  salero  é  tu  madre! 

Zor.  Conque,  casar,  eh? 

Oso.  Pús  aunque  páese  que  lo  igo  en  groma! 

Zor.  Pues  si  eres  soídao,  hombre! 

Oso.  ¡Y  de  la  quinta  del  seis! 

Zor.  ¡Para  que  yo  me  fie  de  ti! 

Oso.  «Pús  no  te  fies  é  naide,  prenda,  poique  á  mi  mán  engafiao  vein- 
tisinco! 

Zor.  ¡Ay,  y  que  infeliz  le  ha  hecho  á  V.,  Dios 

Oso.  ¡Mi  madre  querrás  isir,  cuerpo  delgao! 

Zor.  ¡Ay,  delgao!  ¿Quiusté  no  burlarse? 

Oso.  ¡Sí  lo  igo  pó  el  talle  católica! 

Zor.  ¿Y  tú  tienes  é  tu  madre  vi\a? 

Oso.  ¡Más  viva  que  tus  ojos,  culebra  bonita! 

Zor.  ¿Y  la  quieres? 

Oso.  ¿Que  si  quió  yo  á  mi  madre?  pús  aunque  vinián  si neo  batallones 
con  mochilas  y  tóala  pesca,  que  no  m  ‘abian  de  hascr  olvi¬ 
darla! 

Zor.  ¿Y  para  qué  la  nombras  ahora,  si  la  quieres  tanto? 

Oso.  poique  voy  pó  el  camino  rénto . 

Dom.  (¡Oso!) 

Ayu.  (¡Oso1) 

Oso.  ¡Y  te  la  rimito  en  testimonio  de  mi  afecto  como  prenda  ínes 
purnable! 

Zor.  ¡Olé,  y  que  buenas  cosas  dicen  los  militares! 

Oso.  Olé,  y  que  si  no  me  crées,  me  doy  aquí  mesmo  la  muerte  con  o 
suisidio  de  mi  terserola  nueva! 

Zor.  ¡No  digas  barbaridades,  hombre!» 

Oso.  Acaba.  ¿Me  quiés  tú  ó  no? 

Zor.  Pues  hasta  el  alma! 

Oso.  pús  güeno.  pús  toma. 

Zor.  ¿Y  que  me  dás  aqui? 

Oso.  Er  escapulario  é  la  Vinge  del  Cármen  que  me  dió  mi  madre:  un 
mechonciyo  é  cuando  me  corté  el  pelo  al  entrar  en  la  meli- 
cia:  una  carta  de  un  tio  que  tengo  cura,  y  que  no  tiene  cura 
porque  está  mú  enfermo,  y  quinse  reales  que  he  ahorráo  en 
un  año! 


lo 

Zor.  Bueno. 

Oso.  ¡Y  tú  no  me  dás  ná! 

Zor.  ¡Que  quieres! 

Oso.  ¡Esos  brasos  é  marmolíyo!! 

Zor.  No. 

Oso.  ¿No? 

Zor.  No.  LuegOí 

Oso.  Miá  tu,  morena,  que  yo  soy  mú  hombre,  miá  que  soy  melitar, 
«miá  que  represento  al  Gobierno!» 

Zor.  ¡Ya  lo  se! 

Oso.  Los  hombres  siempre  sernos  hombres  ¿estas  tú?  Y  pongo  por 
caso  que  argun  dia  te  igese  yo,  ígera:— Vaya,  pús  yo  soy  mú 
hombre  y  á  mi  ya  te  más  montao  tú  en  la  parte  menos  chata 
é  mis  narices! 

Zor.  Pero  ¿á  que  viene  ahora..? 

Oso.  Viene  á  la  venia  de  que  los  hombres  ¡pues!  tenemos  ángel  y  se¬ 
rnos  caprichosos  ¿te  vás  enterando?  Y  el  dia  é  mañana,  pongo 
por  caso,  y  manque  seas  tú  mi  muger,  que  si  que  lo  serás, 
me  convia  á  mi  una  paisana  á  tomat  horchata  en  una  hor¬ 
chatería  con  barquiyos  y  tóo!  ¡pús  yo  voy!  ¡pús  no  he  de  ir  yo! 
Zor.  ¡Ay,  hijo  de  tu  madre;  ¿Y  con  esas  me  sales  tú  ahora? 

Oso.  ¿Y  cuales  son  esas,  pecáo  é  mi  alma? 

Zor.  ¡pues  esas  son  tus  paisanas! 

Oso.  ¡Ahí  me  las  dén  todas! 

Zor.  pues  yo  no  quiero  que  te  dé  nadie  nada! 

Oso.  Muger,  liaste  el  cargo... 

Zor.  Y  si  alguna  te  ha  de  dar  algo,  seré  yo  que  te  daré  una  bofetada, 
si  vuelves  á  decir  barbaridades,  hombre! 

Oso.  Cava,  fiera!  A  mi  me  gustan  la  humirdaz  y  la  obedensia! 

Zor.  ¡Ya! 

Oso.  Que  pa  eso  me  hicieron  melitar! 

Zor.  ¡pues  bueno! 

Oso.  ¡Y  tú  eres  mú  resoluta! 

Zor.  ¡Sebo! 

Oso.  ¡Y  te  he  de  pegar  cada  sorfeo! 

Zor.  ¡pegaban; 

Oso.  Y  mia  que... 

Zor.  Vaya,  me  voy  a  la  calle,  porqué  sino.., 

Oso.  ¿Que  harías? 

Zor.  ¿Yo? 

Oso.  ¡Tú! 

Zor.  ¡Yo! 

Oso.  ?Tú? 

(Pausa  á  gusto  del  consumidor.  Es  decir  del  actor.  Después,  transición,  con  mucho  salero,  ) 
Zor.  ¡¡Nada,  hombre,  nada!! 

(Se  vá  rápidamente  poj  el  foro.  El  oso  la  sigue  haciendo  gestos  como  si  quisiera  decir  ¡Aspé- 
rate,  muchacha  ó  cosa  parecida.) 
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ESCENA  VIII. 


Domingo . —  Un  Ayudante. 


Dom.  Conque  ¿que  me  cuenta  V-  de  este  par  de  fieras? 
Ayu.  ¡Que! 

Dom.  Si. 

Ayu.  ¡Que  ella  se  tragara  al  Oso  antes  del  verano! 

ESCENA  IX. 


Dichos. — La  Zorra. 

Zor.  Señorito!... 

Dirigiéndose  á  Domingo  como  si  tuviera  mucho  que  ver  con  él.) 

Dom  ¿Que  ocurre? 

Zor.  ¡Había  venido  a  buscarle  a  V*! 

Dom.  ¿Para  qué? 

Zor.  Para  decirle  que  D^n  Benigno  ha  esrndo  en  casa' 
Dom.  ¡Cielos! 

Zor.  Y  se  dirige  hacia  es  e  s'tio.  Abtir. 

Se  vá  por  el  foro) 


ESCENA  X. 


Dichos ,  menos  La  Zorra. 

Dom.  ¡Dios  me  valga!  ¡¡Don  Benigno!! 

Ayu.  ¿Se  puede  saber  quien  és  ese  sugeto? 

Dom.  La  fiera  mas  temible  de  toda  mi  colección,  después  de  la  sue¬ 
gra! 

Ayu.  ¿Cual? 

Dom.  ¡Mi  casero! 

Ayu.  ¡Ah! 

Dom.  O  lo  que  es  igual:  ¡«el  tigre  de  Bengala»! 

Ayu.  Tigre  de  Bengala,  llamado  el  «casero-».  Animal  de  feroces  ins¬ 
tintos  que  algunas  veces  ha  podido  ser  cazado,  pero  nunca  des¬ 
truido.  Se  mantiene  de  los  pasos  que  dá  á  los  pisos  en  busca  de 
pesos.  Es  carnívoro  como  la  pantera  y  á  veces  mas  terrible  que 
esta.  No  respeta  varas.  Ni  aun  la  de  la  justicia,  pero  á  veces 
las  toma  de  quien  menos  sospecha.  Todos  los  dias  primeros  del 
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mes  le  dá  la  calentura  y  entonces  hay  que  huir  de  su  lado!  En 
el  Ensanche  de  Barcelona  hay  criadero  de  esta  clase  de  fieras! 
Dom.  Todo  eso  es  verdad! 

Ayu.  Aquí  viene. 

Dom.  El  diluvio  universal! 

ESCENA  XI. 


Dichos — El  tigre. 


Tig.  Buenos  dias. 

Dom.  Muy  malos  los  tenga  V! 

Tig.  ¡Por  fin  le  encuentro  á  V.!  ¿Se  había  V.  hecho  invisible?  ¿cuan¬ 
do  me  paga  Y-  el  año  y  pico  que  me  debe?  ¡Esto  ya  no  se  puede 
aguantar! 

Dom.  Pues,  hombre,  yo  bien  lo  aguanto! 

Tig.  ¿Todavía  tiene  Y.  ganas  de  bromas? 

Dom.  ¿Yo?  ¡Siempre! 

Tig.  ¡Caballero!  ¡Esto  ya  pasa  de  la  raya! 

Dom.  ¡Que  no  le  cayera  á  Y-  un  rayo! 

Tig.  Estoy  decidido!  ¡Por  vida  del  demonio!  Conmigo  no  se  juega! 
Dom.  Pero,  hombre,  yo  cuando  he  jugado  con  Y-  ni  con  nadie,  si  yo 
no  soy  jugador! 

Tig.  Menos  palabras.  ¡Al  caso! 

Dom.  ¡Ese  es  el  que  yo  no  hago  de  V. 

Tig.  Ya  lo  se.  Hace  un  año  y  cinco  meses  qne  no  hace  V.  caso  de 
mí,  pero  que  vive  en  mi  casa  ¡Y  el  caso  es  que  no  me  paga  la 
casa! 

Dom.  ¡Pues  ahí  verá  V-l 

Tig.  Y  si  en  este  momento  no  cancela  V.  su  deuda,  le  voy  á  citar  á 
juicio  de  desahucio! 

Dom.  ¡Cíteme  V.  aunque  sea  á  juicio  final! 

Tig.  Todos  los  vecinos  se  me  quejan! 

Dom.  ¡Como! 

Tig.  ¡Todos! 

Dom.  ¡Pues  yo  me  quejo  de  las  vecinas!  Unas  mujeres  que  no  hacen 
mas  que  charlar!  ¡Si  Y-  las  oyera! 

Tig.  ¡Precisamente  las  he  citado! 

Dom.  ¡Y  habrán  acudido!  ¡Como  si  lo  viera! 

Tig.  ¡Las  he  citado  como  á  testigos  de  las  calaveradas  de  V.! 

Dom.  De  mis  calave...  ¡Que  entren! 

Tig.  Entren  V.V.  Aqui  están.  (Música,) 

(Entran  las  cotorras,  moviendo  mucho  alboroto,  como  si  las  debieran  y  no  las  pagaran; 
Ayu.  ¿Quienes  son  V.  V.? 


JO 


ESCENA  XII. 

Dichos. — Cotorras. 

(Música,) 

Cotorras.  Somos  cotorritas 
de  mayor  edad , 
y  tenemos  todas 
la  curiosidad 

de  escuchar  lo  que  hablan 
en  la  vecindad 
y  contarlo  al  punto 
sin  tartamudear: 

— ¡Cotorrita!  ¡Cotorrita! 

¿Eres  casada? — ¿Yo?  ¡cá! 

Lo  soy,  como  la  vecina 
que  lo  dice  y  no  lo  está? 

Siempre  en  los  balcones 
se  nos  puede  ver, 
por  si  alguno  pasa 
que  nos  véa  bien, 
y  si  al  fin  nos  mira 
como  mira  usted, 
sacamos  la  pata 
todas  en  tropel: 

¡Cotorrita!  ¡Cotorrita! 

¿Para  quien  quieres  cantar? 

— Para  España,  y  para  el  hombre 
que  me  sepa  camelar! 

(Este  coro  debe  ir  acompañado  de  movimientos  espresivos,  que  recomiendo  al  direc¬ 
tor  de  escena  y  si  no  sabe  enseñarlos,  tanto  peor  para  él,) 

(Hablado,) 

Ayu.  ¡Vaya  una  docenita  de  cotorras  que  le  convendrían  á  cual¬ 
quiera,  empezando  por  mi! 

Tig.  Si  señor.  Todas  estas  mugeres,  vecinas  de  la  casa  que  V.  ocupa 
y  cuyo  alquiler  no  me  paga,  podrán  probar  los  escándalos  que 
V.  dá! 

Dom.  ¿Yo,  escándalos? 

Tig.  Si  señor,  V.! 

Dom.  ¡Pues  que  lo  prueben.  Yo  también  puedo  probar  que  la  habi- 
tacien  en  que  viven,  es  una  jaula  de  fieras  que  asustan  al 
vecindario? 

¡Rumores  de  indignación  entre  las  cotorras,  que  al  oirse  insultar,  comienzan  á  perder 

los  estribos,) 


¿0 

¡La  dicho,  dicho!  ¡Una  jáula  de  cotorras! 

Ayu.  Que  yo  me  las  quedo,  si  se  convienen! 

Las  colorías  prorrumpen  en  desaforados  gritos,  diciendo;  “¡Si!  ¡Si! — Rodean  al  “ayudan’ 
dante“  con  mucha  zalamería  y  no  poca  dasenvoltura;  él  habla  con  ellas;  ¡Dios  sabe  lo  que 
Ves  dirá!  el  caso  es  que  las  hace  entrar  por  la  puerta  izquierda.) 

ESCENA  XIII. 

Dichos ,  menos  las  Cotorras . 

Dom.  Total.  ¿Que  han  probado  sus  famosos  testigos  de  V? 

Tig.  Toma!  Han  probado,  han  probado... 

Dom.  ¡Su  fragilidad  únicamente! 

Tig.  Bueno.  Pues  con  testigos  ó  sin  ellos  yo  puedo  probar  á  V.  que 
me  debe  diez  y  siete  meses  de  alquiler... 

Dom.  ¿Y  qué? 

Tig.  Que  eso  es  deber... 

Dom.  Pues  hombre,  si  yo  le  pagase  á  V.  no  cumpliría  con  el  deber  y 
vo  sov  muy  honrado. 

Tig.  ¡Y  es  un  pillo! 

Dom.  ¡No  me  insulte  V! 

Tig.  ¡Y  tres  más! 

Dom.  ¡Que  no  me  insulte  V.,  le  digo! 

Tig.  Esto  es  lo  que  tiene  tratar  con  gente  perdida! 

Dom.  ¡Quien  trata  con  gente  perdida  es  V! 

Tig.  Y  no  solamente  me  está  V.  estafando;  esa  es  la  palabra,  esta¬ 
fando!  el  alquiler  del  cuarto,  sino  que  he  sabido  que  no  tiene 
V.  un  ochavo  para  pagar  el  cuarto,  que  lleva  V.  una  vida  de¬ 
sarreglada;  que  se  retira  Y.  cuando  Dios  amanece;  que  hace 
V.  un  ruido  infernal,  ¡sabe  Dios  si  hará  V.  moneda  falsa! 
que  tiene  V.  trece  hijos  y  otro  á  punto  de  brotar;  que  es  V. 
cantonalista,  y  que  el  mejor  dia  me  vá  V.  á  quemar  la  casa! 
Dom.  ¡V.  si  que  me  está  quemando  á  mi! 

Tig.  ¡Perdido! 

Dom.  ¡Me  parece  que  vá  V.  á  dejar  de  ser  cristiano! 

Tig.  ¿Porque? 

Dom.  Porque  voy  á  romperle  á  V.  el  bautismo! 

Tig.  ¡A  la  calle! 

Dom.  ¡A  la  jáula! 

Ayu.  ¡Silencio,  señores,  silencio!  (al  T'g> 

Yo  respondo  del  señor!  (p°r  Dom,; 

Tig.  ¿Y  de  V.  quien  responde? 

Ayu.  ¡De  mis  pasos  en  la  tierra  responde  el  cielo ,  no  yo! 


Tig.  ¡Pues  si  hay  que  ir  alli,  á  tomar  informes  de  V.! 

Dom.  ¡V.  no  podriá  ir  nunca! 

Tig.  ¿Porqué? 

Dom  ¡Poique  ya  tiene  V.  el  asiento  pagado,  para  el  infierno! 

Tig  ¡Oh!  ¡Yo  no  puedo  tolerar  ya  tanto  insulto! 

Dom.  Muérdame  V.! 

Tig.  ¡Tramposo! 

Dom.  ¡Muérdame  V.!! 

Tig.  Mas  le  valia  á  V.  trabajar!! 

Dom.  El  trabajo  es  como  la  patata.  Envilece  al  individuo! 

Ayu.  Basta.  ¿Cuánto  le  debe  á  V.  este  caballero? 

Tig.  Dos  mil  cuarenta  reales. 

Ayu.  ¿Tiene  V.  ahí  los  recibos?  . 

Tig.  Si  señor. 

Ayu.  ¿Están  corrientes? 

Tig.  ¡Al  pelo! 

Ayu.  Pues  bueno,  ya  que  él  no  puede  pagarle  á  V.,  yo  voy  á . 

Tig.  ¿A  pagarme? 

Ayu.  No  señor.  A  aconsejarle  á  V.  que  lo  tome  con  más  calma,  y 
que  espere  otros  diez  y  siete  meses. 

Tig.  ¡Esto  es  una  cueva  de  bandidos!  ¡Voy  á  dar  parte  á  la  justicia! 

¡¡Les  voy  á  enviar  á  VV.  á  presidio  ¡¡Nos  veremos  las  caras!! 
Aburü! 

Ayu.  Pero,  oiga  V.  hombre  de  Dios! 

Tig.  ¡No  oigo  nada! 

Ayu.  Es  que  yo  necesito  una  habitación. 

Tig.  Ah!  ¡Eso  ya  varía  de  aspecto!  Tengo  una  preciosa! 

Ayu.  ¿Renta?... 

Tig.  Veinte  reales  diarios. 

Ayu.  ¿Tiene  buenas  vistas? 

Tig.  ¡A  todas  partes! 

Ayu.  ¿Cómo  es  eso? 

dig.  ¡Porque  lio  mandado  poner  un  estereóscopo  en  el  comedor! 

Ayu.  ¿Es  céntrico? 

Tig.  Sí. 

Ayu.  Me  lo  quedo. 

Tig.  ¡Poco  apoco! 

Ayu.  ¿Qué? 

Tig.  ¡Entendámonos! 

Dom.  (Bajo,  pero  muy  bajito,  al  oido  del  Ayu 

¡Ahora  vá  V.  á  oir  lo  bueno! 

Tig.  Yo  he  de  saber... 

Ayu.  Lo  que  V.  quiera.  Pregunte  cuanto  guste. 

Tig.  ?Es  V.  casado? 


Ayu.  Un  poco. 

Tig.  ¿Tiene  V.  hijos? 

Ayu.  ¡Tres! 

Tig.  ¿Tres?  ¡Ya  es  mucho!  ¡Si  me  prometiera  V.,  no  tener  más...! 
Avu,  ¡Hombre! 

Tig.  ¿Es  V.  materialista? 

Ayu.  ¡No  señor! 

Tig.  ¿Espiritista? 

Ayu.  ¡Tampoco! 

Tig.  ¿Protestante? 

Ayu.  ¡Tampoco! 

Tig.  ¿Pues  que  es  Y.? 

Ayu.  ¡Domador  de  fieras,  para  servir  á  V.! 

Tig.  ¿Tiene  V.  alguna  enfermedad  oculta? 

Ayu.  Si  señor 
Tig.  ¿Cuál? 

Ayu.  ¡Callos! 

Tig.  ¡Qué  callos  ni  que  caracoles!  ¿Se  retira  V.  tarde? 

Ayu.  Muy  temprano.  Siempre  son  las  ocho  de  la  mañana! 

Tig.  ¿Se  está  V.  burlando? 

Ayu.  No,  hombro,  no! 

Tig.  En  ese  caso,  y  previos  los  informes  que  me  reservo  tomar,  me 
dará  V.  por  el  alquiler  de  la  habitación,  mil  noventa  y  cinco 
duros,  ó  sea  el  importe  de  dos  años  adelantados,  y  uno  de 
fianza;  me  compondrá  Y.  la  scalera,  me  pagará  V.  al  por¬ 
tero,  me  ayudará  á  pagar  el  gas  de  la  escalera. 

Ayu.  ¡Y  le  pondré  á  V.  de  patitas  en  la  calle! 

Empujándole,  como  se  empuja  un  costal  de  paja,  hacia  la  puerta  del  foro.J 

Tig.  ¡Señor  mío! 

Dom.  ¡Así  me  gusta! 

Tig.  ¡Ah,  comprendo!  ¡Ha  sido  una  burla!  ¡Cara  la  pagarán  VV.! 

Me  voy  á  ver  al  Sr.  Gobernador  y  se  va  á  hundir  el  mundo! 
Rujo  de  cólera!  ¡Oh  furor!  ¡Hasta  la  vista!  ¡Brrrrr! 

¡Se  va  por  la  puerta  lateral  izquierda  ) 

Dom.  ¡Cuando  le  digo  á  V.  que  es  un  tigre! 

Ayu.  ¡Pues  ande  V.  que  en  el  pecado  lleva  la  penitencia.  Se  habrá 
metido  equivocadamenie  en  la  jaula  de  mi  tigre  real' 

Dom.  Pero  no  hay  cuidado!  ¡Ellos  con  ellos  no  se  muerden! 

Ayu.  ¡Cierto  es1 

Dom.  ¿Y  que  ral  le  va  pareciendo  á  V.  mi  colección? 

Ayu.  No  está  mal.  Fieras  hay  en  ella,  qne  no  las  querría  yo  en  la 
mia!  Le  quedan  á  V.  mas? 

Dom.  «Pocas,  pero  todavía  quedan,  si  señor.  Dos  primos  de  mi  mu- 
ger  que  se  están  todo  el  dia  en  ese  oafé  de  al  lado,  y  que  no 


dejarán  devenir,  en  cnanto  sepan  que  yo  me  hallo  aqui.  Mi¬ 
re  V.  uno. 

(Aparece  tambaleándose,  la  mona  alegre). 


ESCENA  XIV. 

Dichos.  Dos  monas. 


«Ayu.  ¡Ah,  vamos! 

Dom.  ¿Lo  ve  Vd? 

Ayu.  Si,  si.  Eso  es  una  mona  colosal! 

Dom.  Una  mona...  alegre! 

Ayu.  ¿Y  el  otro? 

(Aparece  en  ignal  y  lamentable  estado  que  su  compañera,  la  mona  triste). 

Dom.  ¡Véalo  V.! 

Ayu.  ¿Otra  mona? 

Dom.  ¡Y  de  ordago.  Esa  es  triste.  Tiene  un  vino  sentimental! 

Ayu.  Y  están  asi:.... 

Dom.  Desde  que  nacieron!  No  saben  hacer  otra  cosa  que  beber  ¡Son 
monas...  eternas! 

(Música,) 

Mo.  a  El  primer  hombre  del  mundo 

fué  el  patriarca  San  Noé! 

Mo.  t  Yo  no  sé  lo  que  me  pasa, 

que  me  vuelvo  del  revés! 

Mo.  a  Yo  estoy  muy  alegre! 

,Yo  voy  á  bailar! 

Mo.  t  ¡Yo  me  pongo  malo! 

¡Yo  voy  á  llorar! 

Mo.  a  Si  se  mira  á  una  botella 

no  se  vé  más  que  cristal, 
peí  o  si  contiene  vino, 
puede  verse  mucho  más! 

De  los  pesares 
se  vé  la  fuga, 
se  encuentran  onzas 
que  el  suelo  inundan! 

Las  chicas  guapas 
se  encuentran  chuscas, 
y  cual  los  rusos 
se  cogen  turcas! 

(Já,  já,  jú,  j a ! 

¡Vivan  las  turcas! 


Mo.  t 


Si  se  mira  una  copita, 
no  se  vé  más  que  cristal, 
pero  si  contiene  liquido 
no  se  puede  ya  mirar! 

Se  vé  tristeza, 
se  ve  amargura, 
mucho  mareo, 
tristeza  mucha; 

Todo  dá  vueltas, 
todo  se  arruga, 
hasta  la  lengua 
que  queda  turbia! 

¡Ay,  ay,  ay,  ay! 

¡Se  queda  turbia! 

Ahora  á  dúo,  y  se  termina  el  idem.j 

(Hablado) 

Dom.  <¿En  cuanto  tasaV-  estas  dos  monas? 

Ayu.  ¿En  cuanto? 

Dom.  Si. 

Ayu.  ¡En  una  copa  de  aguardiente! 

Dom.  Quedan  de  V. 

Ayu.  Muchas  gracias! 

M.  a.  Con  permiso,  caballeros.  ¿Hay  terremoto?  ¿Yo?  ¡Me  alegro 
mucho!  pero  ¿se  dá  un  baile?  ¿no  és  verdad?  ¡Cuanto  me  ale¬ 
gro!  ¡Estate  quieta,  Manuela!  ¡Esta  muger  siempre  se  está 
meneando!  ¡Hola,  primo! 

Dom.  ¡Y  tanto! 

M-  a.  La  cuestión  es  alegrarse,  de  manera  que  uno  no  se  ponga  tris¬ 
te!  ¡Esa  és  la  cuestión!  ¡Vivan  las  niñas  bonitas!  ¿He  dicho  bo¬ 
nitas,  ó  he  dicho  niñas?  Toca  las  palmas,  Joaquina  que  voy  á 
bailar  por  lo  flamenco!  ¡Já,  ja,  já  já! 

M.  t.  Estas  diciendo  tonterías,  cuando  debías  prepararte  a  bien  mo¬ 
rir!  ¡Nunca  esta  la  muerte  mas  cerca  que  cuando  hay  sobra  de 
vida!  Tiéndete,  estornuda  y  reza,  porque  la  hora  se  aproxima! 
¡Hora  est  jam  de  somno  surgere!  ¡Ay,  ayyv  de  mi!  ¡Tengo 
unos  dolores!  Yo  voy  a  morir  de  la  gota! 

Ayu.  ¡Del  trago  querrá  decir!  Ea,  a  dormir,  caballeros!» 

Se  los  lleva  por  la  izquierda,  casi  sin  que  ellos  se  aperciban.) 


ESCENA  XV. 

Domingo  Fernandez ,  luego  un  ayudante. 

Dom.  ¡Si  al  fin  consiguiéra  verme  libre  de  esta  maldita  familia! 
Ayu.  ¿No  queda  ninguno  más?  Mire  V.  que  yo  tengo  mi  quehacer! 


Dom.  Si  señor,  desgraciadamente,  todavia  me  queda  algo! 

Ayu.  ¿Que  és?  Sepamos. 

Dom.  IYIii’e  V.  Ya  sabia  yo  que  no  había  de  faltar. 

ESCENA  XVI. 

Dichos,  Un  camaleón. 

Ayu.  ¿Que  especie  de  animalucho  és  ese? 

Dom.  Un  camaleón. 

Ayu.  ¡Ya!  ¿De  los  que  solo  se  alimentan  del  aire  que  aspiran? 

Dom.  Justamente. 

Ayu.  ¿Y  como  se  llama? 

Dom.  Maestro  de  escuela. 

Ayu.  Oh,  pero  este  no  es  un  ejemplar  raro.  En  España  existen  mu¬ 
chísimos. 

Dom.  Me  sigue  continuamente:  debe  llamarse  Lunes! 

Ayu.  ¿Porque? 

Dom.  ¡Poique  como  yo  me  llamo  Domingo!  Además  habrá  olido  que 
yo  tengo  algo  que  ver  con  el  Gobierno! 

Ayu.  ¿Es  V.  empleado? 

Dom.  Si  señor. 

Ayu.  ¡por  muchos  años! 

Dom.  ¡Dioslo  quiera! 

(El  “Camaleón14  intenta  abrir  la  boca,  y  lo  consigne  después  de  un  esfuerzo  supremo.) 

Ayu.  ¡Calle!  ¡Y  se  dispone  á  cantar; 

Dom.  Toma!  ¡Eso  ya  se  sabe!  En  España  el  que  canta,  ó  rabia  ó 
no  tiene  blanca!  ¡Y  esa  es  la  más  negra! 

(Música.) 

Cam.  A — B — C — D, 

E— F. — G 

H—Y— 

¡Jota — jota — jota! 

¡K! 

L— M— N— O 
P-Q 

R-S-T— V— X 

z 

¡A— Bi  ¡A— B!  ¡A— B! 

(Hablado.) 

Ayu.  ¿Y  aún  tiene  V.  humor  para  cantar. 

Cam.  Lo  que  tengo  es  un  humor  que  no  me  deja  cantar! 
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Dom.  ¿En  donde? 

Cam.  ¡En  el  estómago  caballero! 

Ayu.  ¿Cuántos  dias  hace  que  no  ha  comido  V-? 

Cam.  ¡Ya  he  perdido  la  cuenta! 

Ayu.  ¡Usted  que  debe  saber  enseñarlas! 

Cam.  ¿Las  cuentas? 

Ayu.  Si. 

Cam.  ¡Sabía! 

Dom.  ¿Y  ahora? 

Cam.  La  suma  no  existe  para  mi;  de  la  resta  se  cuida  el  Gobierno 
que  nos  manda:  la  multiplicación  me  está,  vedada  por  cues¬ 
tión  de  higiene,  y  en  cuanto  á,  la  división... 

Dom.  ¿Pué? 

Cam.  En  cuanto  á  la  división... 

Ayu.  ¡Adelante! 

Cam.  ¿Le  parece  á  V.  que  no  nos  han  dividido  bastante  con  matarnos 
de  hambre? 

Ayu.  ¡Efectivamente! 

Dom.  Y  de  Geografía  ¿no  recuerda  V.  algo? 

Cam.  Un  poco.  ¿No  vé  Y.  que  con  el  apetito  todo  se  me  vá  olvidando? 
Unicamente  sé  que  el  lago  de  Como  se  encuentra  en  Italia, 
pero  no  en  mi  estómago! 

Ayu.  ¿Y  de  Geometría? 

Cam.  ¡Ni  pizca! 

Dom.  ¿No  recuerda  V,  el  valor  de  un  triangulo? 

Cam.  Ah,  si!  Un  triangulo  debe  valer  siete  ú  ocho  reales! 

Ayu.  ¿Cuantos  reales  tiene  un  duro? 

Cam.  No  lo  sé.  ¿Hay  duros  todavia? 

Ayu.  De  modo,  que  V.  vive.... 

Cam.  ¿Del  aire! 

Ayu.  ¿Y  esperanzas? 

Cam.  ¿Esperanzas?  No  conozco  mas  que  á  una:  la  sobrina  del  boti¬ 
cario  de  mi  pueblo! 

Dom.  ¡Pobre  camaleón! 

Ayu.  Me  lo  quedo! 

Dom.  ¡Dios  se  lo  pague  á  V. 

Ayu.  ¡Le  alimentaré  en  grande! 

Do  m.  No,  que  se  morirá. 

Ayu.  Ya  le  daremos  plumas  de  la  gacela  que  se  nos  perdió,  para  que 
se  vaya  acostumbrando! 

Dom.  ¿Y  luego? 

Ayu .  Sal  sin  pan. 

Cam.  De  esa  manera  estoy  saliendo  todos  los  dias! 

Dom.  ¿Y  después? 

Ayu.  ¡Suelas  de  borceguí! 


Cam.  Ya  me  comi  dos  pares  de  botinas  en  el  primer  año  de  a\uno; 

en  el  segundo  cinco  pizarras... 

Ayu.  ¿Y  en  el  tercero? 

Cam.  En  el  tercero  me  comí  las  orejas  de  un  discípulo,  pero  quisie¬ 
ron  arrancarme  las  mias,  y  tuve  que  renunciar  á  ese  man¬ 
jar  apetitoso! 

Ayu.  De  manera.... 

Cam.  De  manera  que  mí  vida  es  un  bostezo  prolongado!  Aaaaah! 


(Escusado  debería  ser  acotar  aquí,  que  bosteza  exageradamente,) 

¡Asi  paso  la  existencia  !  Y  si  entre  bostezo  y  bostezo  se  le  ocurre 
entrar  á  alguna  mosca  por  el  agugero  de  mi  boca.... 

Dom.  ¿Se  la  come  V? 

Cam.  ¡Cá,  no  señor,  no  entra  ninguna!  ¿No  vé  V-  que  tengo  tela¬ 
rañas  en  el  paladar? 

Ayu.  ¡Hombre,  hombre! 

Cam.  Pegúeme  V.  un  palo  en  la  nuca,  y  verá  V.  como  me  sale 
polvo  por  la  boca,  de  no  haber  comido  en  tres  años! 

Ayu.  Vaya,  pues  ahora  vá  V.  á  comer! 


Dom. 

Ayu. 

Dom. 

Ayu. 

Cam. 


No  se  conmueve! 

Que  vá  V  á  comer  ahora! 

Ni  por  esas! 

Ha  perdido  -hasta  la  memoria  del  hambre!  Entre  V.  por  allí ! 
Aaaah!  Aaaaaah! 


(Se  vá  (bostezando  por  supuesto,)  por  la  puerta  izquierda:) 


ESCENA  XVII. 


Dichos ,  menos  el  Camaleón . 

Ayu.  Conque,  ahora,  si  á  V.  le  parece,  haremos  el  trato.  ' 

Dom.  Dispénseme  V.,pero  no  hemos  concluido  todavía! 

Ayu.  ¿Eh?  ¿Como  és  eso? 

Dom.  Aparte  de  mi  familia,  traje  una  porción  de  alimañas  que  irán 
entrando  según  las  llame.  Es  cosa  de  tres  minutos.  Enseguida 
cerraremos  nuestro  trato 
Ayu.  Veamos,  pues. 

Dom.  (Yendo  á  la  puerta  del  loro.) 

¡Eh!  ¡Vengan  y.  V-  acá. 

ESCENA  XVI II. 


Dichos. — Sanguijuelas , 

Ayu.  ¿Quienes  son? 

Dom.  Unas  cuantas  sanguijuelas! 
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(Música.) 

Sanguij.  Siempre  en  busca  de  oficinas 

y  de  cambios  de  opinión, 
aqui  están  las  sanguijuelas 
que  se  chupan  la  nación. 

Chupa  que  te  chupa 
que  te  chuparás, 
cada  treinta  dias 
vamos  á  cobrar! 

Y  asi  entre  nosotros 

nadie  está  melan . 

cólico,  cólico,  cólico 
ni  lo  puede  estar! 

Sea  buena  ó  sea  mala 
si  encontramos  que  chupar, 
con  la  sangre  del  pagano 
pretendemos  engordar. 

Fuma  que  (e  fuma 
puro  y  de  papel, 
eso  es  lo  que  hacemos 
mientras  dura  el  mes; 
y  por  eso  el  pueblo 
á  los  presupues.... 
tívoros,  tivoros,  tivoros 
no  nos  puede  ver 
(Hablado.) 

Ayu.  Enterado. 

Dom.  ¿Y  que  tal? 

Ayu  Me  las  quedo. 

Dom.  ¡Brabo! 

Ayu.  ¡  A  la  caja! 

Dom.  ¿Como  á  la  caja?  ¿Les  vá  V.  á  pagar  nómina? 

Ayu.  ¡Quiá! 

Dom.  Estonces . 

Ayu.  Quise  decir  ¡al  cajón! 

Dom.  ¡Ah,  ya! 

Ayu.  Yo  no  tengo  caja! 

Tom.  Pues  hombre,  \o  bien  leo  encima  de  aquella  puerta  un  letrero 
que  dice  Cuarto  de  la  caja. 

Ayu.  Justamente.  ¡Donde  tengo  el  tambor! 

Dom.  ¡Me  gusta  la  idea! 

Ayu.  ¿Al  cajón? 

(Dirigiendo  su  colérica  mirada  al  grupo  de  sanguijuelas  y  haciéndolas  entrar  como  mana-* 
da  de  carneros,  ppr  la  puerta  izquierda.) 


ESCENA  XIX. 
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Dichos  menos  las  sanguijuelas 


Ayu.  ¿Que  más?Que  tengo  prisa! 

(I)om.  se  asoma  á  la  puerta  del  foro  y  hace  señas  de  inteligencia  á  algunos  que  segura¬ 
mente  se  hallan  dentro  acechando  la  ocasión  de  salir  á  escena.) 

Ayu.  ¿Quien  és? 

Dom.  (Como  aquel  que  anuncia.) 

Una  águila  sin  alas 
Ayu.  ¿Cual? 

(La  orquesta  toca  el  primer  vals  de  los  de  JVliss  Lurlfnc;y  entra  en  escena  un  comparsa 
vestido  de  chambergo.  Se  detiene  ante  Dom.  y  Ayu.,  les  mira  de  pies  á  cabeza,  les  saluda  y 
se  marcha  por  la  puerta  de  la  izquerda.  Todo  esto  muy  bien  estudiado  para  que  haga  efec¬ 
to,  porque  sino  lo  hace  es  una  lás'tima.) 

Dom.  El  teatro  Nacional! 

Ayu.  ¿Y  porque  tocan  lo  de  Miss  Lurline? 

Dom.  Porque  hace  lo  mismo  que  ella. 

Ayu.  ¿Que? ¿Nada?  (haciendo  con  las  manos  el  ademan  del  que  nada  \  no  se  ahoga 
Dom.  V.  lo  ha  dicho!  Nada! 

Absolutamente  nada 
Ayu.  Ya  ¿Que  más? 

Dom.  (Yendo  otra  vez  á  la  puerta  del  foro) 

Un  ratón 
Ayu.  ¿Cual? 

Dom.  El  que  parieron  los  montes 

Ayu.  Ah,  ya!  El  programa  de  las  fiestas  de  la  Merced 

Pausa,  ó  lo  que  es  igual  nadie  dice  nada.) 

(Ayu.  ¿Porque  no  sale? 

Dom.  ¡Porque  ya  ha  salido! 

(Se  oye  dentro  un  rebuzno  formidable.  De  este  papel  puede  encargarse  cualquiera.; 

«¿Que  es  eso¿  ¿también  ráe  V.  un  burro? 

Dom.  No  señor.  Es  «£7  cantor  de  las  hermosas 
Ayu.  Ah,  ya! 

(Talareando,  si  sabe.) 

«Un  tiempo  fué 

que  en  citara  sonora»... 

Dom.  Basta  con  un  rebuzno,  hombre.  Dos  se  liaría  pesados! » 

Ayu.  ¿Se  acabó  la  colección? 

Dom.  Una  sola  bestia  falta! 

Ayu.  ¿Y  és? 

Dom.  ¡Un  mico! 


Ayu.  Hombre,  ese  ya  me  lo  está  V-  dando  hace  dos  horas! 

Dom.  ¡Basta!  No  riñamos  por  tan  poca  cosa!  Me  comprometo  á  domar 
á  sus  fieras  de  Y! 

Dom.  Gracias,  hombre  generoso  y  magnánimo! 

Ayu.  Aunque  lo  creo  archi7imposible! 

Dom.  ¡Desgraciadamente! 

Ayu.  <'Ah!  Oíga  V! 

Dom.  Escucho. 

Ayu.  ¿No  tiene  V.  ningún  león? 

Dom.  Tengo  mas  que  eso.  Tengo  Dos  Leones! 

Ayu.  ¿Donde  están? 

Msm.  Puestos  en  música  por  Bretón  y  Nie  o,  y  representados  por  la 
compañiadel  Tivoli!  ¿No  recuerda  V,  aquello  de 
Son  las  islas  Chinchas.. \» 

Ayu.  Vaya,  no  estoy  para  bromas!» 

Dom.  Haga  V.  salir  á  todas  mis  fieras! 

Ayu.  A  eso  voy. 

(Acercándose  (sin  cautela)  á  la  puerta  de  la  izquierda.) 

¡Hola!  Aquí  todo  el  mundo! 

ESCENA  XX. 


Dichos  Lá  pantera.  La  zorra.  EL  oso.  El  tigre ,  las 
monas,  las  cotorras  y  las  sanguijuelas. 


Todos.  ¿Que  se  quiere  de  nosotros? 

(Con  murmullos  que  parezcan  rugidos.) 

Ayu.  Desde  hoy  quedáis  formando  parte  de  mi  colección  de  fieras! 
Todos.  ¡Oh!  ¡Oh! 

(Nuevos  rugidos  é  intentonas  de  arañazos.) 

Ayu.  Yo  os  domaré!  ¡Mi  látigo  y  mi  horquilla  harán  carrera  de  voso¬ 
tros! 

Todos.  ¡No!  ¡Fuera!  ¡Que  baile!  ¡Bruto! 

Ayu.  ¡Como!  ¡A  mi  con  esas!  Vá  á  empezar  la  palinodia! 

Dom.  ¡Que  gusto! 

¡Frotándose  las  manos  ó  haciendo  lo  que  le  parezea.) 

Todos.  (Rodeando  al  Ayu.,  con  aspecto  amenazador  uñas  largas  y  bocas  abiertas.) 
¡Fuera!  ¡Que  muera!  ¡Matadlo! 

Ay  un.  (Maniobrando  con  el  látigo  y  la  horquilla,  para  defenderse  de  las  acometidas  de 
aquellas  honradas  personas. ( 

¡¡Al  orden!! 
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(Música.) 

Todos-  «Venga  V.  pues  con  nosotros, 

ya  que  así  nos  de«afia! 

Si  dá  V.  miedo  á  los  otros 
con  nosotros  no  hay  tu  tia! 
'Rodeándole  cada  vez  más,  porque  la  cuestión  es  devorarlo.) 

Ayu.  !Con  cuidado,  señoresl 

¡También  soy  fiera! 

¡Fiera  de  las  peores! 

Todos.  ¡Afuera!  ¡Afuera! 

No  armaremos  flojo  cisco 
si  salimos  con  la  nuestra! 

!Cada  cual  dará  un  mordisco 
y  aqui  tiene  V.  la  muestra! 

(Comenzando  á  morderle  por  donde  quieran.  Eso  es  también  de  gusto. 


Ayu. 

¡Ya  la  furia  me  abrasa! 

¡Me  mordéis  tarde! 

¡Yo  os  domaré  en  mi  casa! 

Todos. 

¡Pillo;  ¡Cobarde! 

(Hablado.) 

Dom.  Pero,  ¿de  veras  ha  decidido  V.  domarlas? 

Ayu.  Si!  ¡Con  éste  látigo! 

(Todos  comienzan  á  dar  saltos,  sin  dejar  de  rugir.  El  Ayu.  empieza  á  hacer  crujir  el  láti¬ 
go  y  servirse  de  la  horquilla  de  hierro,  imitando  las  posiciones  de  Mr.  Bidel.  Gran  juego  es¬ 
cénico,  si  les  da  la  gana  de  hacerlo.  La  orquesta  comienza  á  locar  piano  la  melopea  ad 
hoc,  para  no  turbar  la  representación,  hasta  el  fin  de  la  obra  en  que  toca  fuerte  dos  com¬ 
pases  para  terminarla.  Estúdiese,  por  favor,  ja  que  no  por  derecho.) 

Ayu.  ¡Tigre!  ¡Casero!  ¡Aquí! 

Tig.  ¿Yo? 

(De  una  manera  que  parezca  un  rujido.) 

Ayu.  ¡Aquí  pronto¡  ¡Salta  por  encima  de  esta  tabla! 

Tig.  ¿Que  es  esa  tabla? 

Ayu.  ¡La  de  los  miramientos  y  Id  buena  educación! 

Tig.  Yo  siempre  salto  por  encima  de  todo  eso! 

Ayu.  ¿Si?  ¡á  ver! 

Tig.  ¡Asi! 

(Dicho  se  está  que  salta  por  la  tabla  que  le  ha  presentado  el  Ayu.) 

Ayu.  á  Dom 

¿Lo  vé  V.?  ¡Ya  está  domado!  ¡A  la  jaula  y  te  pagaré  un  tri¬ 
mestre! 

Tig.  ¡Me  voy  al  momento,  caballero! 

(Se  vá  con  mansedumbre  por  el  foro,) 


ESCENA  XXI. 


Dichos  menos  el  tigre. 

Dom.  ¡Es  admirable! 

Ayu.  ¡Pues  aun  falta  lo  mejor!  ¡cotorras!  ¡á  la  jaula  y  os  buscaré  un 
novio  americano  á  cada  una! 

(Aquí  ellas  prorrumpen  en  gritos  de  enojo, Y  es  natural.] 

Cotorras.  ¡Vamos,  vamos  allá! 

(Vánse  con  la  animación  consiguiente.) 

ESCENA  XXII. 

Dichos  menos  las  cotorras. 

Ayu.  ¡Sanguijuelas!  ¡Ascenso  general  ¡Dia  de  nómina  sin  descuento 

(A  cada  momento,  chasquea  el  látigo.) 

Sanguijuelas.  !A  la  oficina!  ¡A  cobrar.! 

Vánse  también  alborotando  y  muy  de  prisa,  porque  la  cosa  urge.) 

ESCENA  XXIII. 

Dichos  menos  las  sanguijuelas 

Dom.  !Es  V.  un  domador  inteligentísimo! 

Ayu.  Aun  no  lo  sabe  V.  bien. 

(Continúan  hablando  en  voz  baja  como  si  tuvieran  muchas  cosas  que  decirse.) 

Oso.  (A  la  Pantera,  con  quien  parece  que  ya  se  entiende  de  resultas  de  algunas  miradi- 
tas  y  otros escesos. 

Por  estas,  y  créelo!  ¡Estas  arrugadiya,  pero  entavia  se  te  pué 
saborear! 

Pant.  ¡Ay!  ¿De  veras? 

(Con  muchos  remilgos.  En  fin  es  una  vieja.) 

Oso.  ¿Con  que  tu  quieres? 

Pant  Pues  vaya!  ¿No  he  querer  pichoncito? 

Oso.  Pus  giteno  ¡Pus  toma! 

Pant.  ¿Que? 

Oso.  Er  escapulario  é  la  Virgen  del  Carmen,  que  me  dió  mi  madre, 
un  mechonciyo  é  cuando  me  corté  er  pelo  al  entrar  en  la  me- 
licia... 

Zor.  (Mirándoles  con  envidia,  porque  las  mujeres  son  asi.) 

¡Burro! 

(El  oso  y  la  panrj  continúan  baldando  con  mucha  animación  y  desasosiego.) 


Ayu  ía  iíomi)  A  la  pantera  ya  la  tiene  V.  domada 

Dom.  ¿Por  V.  también? 

Ayu.  No.  Por  el  oso. 

Dom.  ¿Le  hace  el  amor  á  mi  suegra? 

Ayu.  ¡Y  de  firme! 

Dom.  Pero  ¡es  posible!  ¡tan  vieja! 

Ayu.  Hombre,  del  oso  ¿que  otra  cosa  debe  esperarse,  sino  que  haga 
el  oso?  ¡A  la  jaula! 

Dirigiéndose  á  ellos. J 

Panr.  ¡Ven,  amor  mío!  ¡¡Ay,  que  riquísimo  es!! 

Oso.  (Ya  verás  tu  aquella  (por  la  zorra;  en  cuantodiquele  que...  ¡andando 
estreya  é  la  mañana  (á la  Pant.) 

Pant.  ¡Ay  que  requiebros  tan  dulcísimos!  ¡Yo  me  voy  á  desmayar  de 
gusto! 

Dom.  ¡Vea  V.  á  la  pantera  convertida  en  cordero! 

Ayu.  Para  estas  trasformaciones  no  hay  otro  domador  como  el  amor 
propio! 

Pant.  ¿Vámonos,  pimpollito? 

Oso.  Andandoj  (En  cuanto  le  saque  pa  una  cajetiya,  la  tiro  por  el 
balcón1) 

,  Vánse  por  el  foro  el  oso  j  la  pant.  haciéndose  arrumacos.; 

ESCENA  ÚLTIMA. 


La  zorra.  Un  ayudante.  Domingo  Fernandez. 

Dem.  ¿Y  el  camaleón? 

Ayu.  ¡Se  ha  convertido  en  fósil! 

Dom.  ¡Horror!  De  modo  que  solo  queda... 

Ayu.  (Por  la  zor.  Esta.  La  fiera  mas  indomable! 

Dom.  Pero  al  mismo  tiempo,  la  mas  inteligente. 

Ayu.  Como  si  dijéramos...  la  leona  de  Mr.  Bidel! 

Dom.  Ya! 

Eyu.  Pepita!  ¿Como  tan  pensativa? 

Zor.  Estaba  pensando  en  que... 

Dom.  No  se  fie  V.  de  ella.  Esta  es  como  el  oso  blanco  de  V.V.  No  se 
la  puede  hacer  trabajar  cuando  conviene,  sino  cuando  ella  lo 
desea! 

Ayu.  Ya  verá  V.  ¡Pepita,  á  bailar! 

(Agitando  el  látigo  por  encima  de  su  cabeza,  sin  demostrar  miedo,  ni  cosa  que  se  le  pa¬ 
rezca,  ) 

Zor.  ¡Vaya  V.  al  demonio! 
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Ayu.  ¡Te  daré  mil  reales! 

(Dándole  un  latigazo  pero  sin  hacerle  daño. 

Zor.  ¡Mil  demonios  que  le  lleven  á  V.! 

Ayu.  Te  daré  nn  vestido  de  moda! 

(Cada  frase  un  latigazo.) 

Dom.  ¡Ni  por  esas! 

Zor.  Y  haga  V.  el  favor  de  no  insultarme,  porque  tengo  muy  malas 
pulgas,  y  si  le  arreo  á  V.  un  sopapo... 

(Amenazándole.  Nada  mas.) 

Ayu.  ¿Sopapitos  á  mi? 

Siempre  con  el  zurriago  en  el  aire,) 

¡Te  llevaré  á  veranear  y  te  compraré  un  coche  con  cuatro  ca¬ 
ballos! 

Zor.  Que  no.,  que  no...  y  que  no! 

Como  la  tentación  es  fuerte  comienza  á  vacilar. 

Dom.  Ya  se  va  domando. 

Ayu.  ¿Consientes  en  domesticarte? 

Meándola  fijamente,  como  Mr.  Bidel  á  sus  fieras,  porque  en  esta  fiera,  ha\  mas  donde 
mirar,) 

Zor.  ¡Tu  mirada  me  fascina! 

Perdiendo  poco  á  poco  su  fiereza. 

Ayu.  ¡Aqui! 

Zor.  No. 

(Resistiendo  al  encanto.) 

Ayu.  ¡Te  amaré! 

Zor.  No! 

(Como  con  asco,  ' 

Ayu.  ¡Seré  tu  esclavo! 

Zor.  ¡No! 

Ayu.  Seré... 

Zor.  ¿Que? 

Avu.  Seré . 

* 

Zor.  ¡Acaba! 

Ayu.  ¡¡Seré  tu  marido!! 

Zor.  !Ah!Ü 

^a  rendida  por  esta  frase  elocuente  se  dirijo  á  él,  le  abraza  >  le  acaricia,  procurando  imitar 
en  sus  movimientos  los  de  la  coquetona  leona  de  Bidel.) 

Dom.  ¡Ygual  que  la  leona! 

Ayu.  ¡Tu  marido  mañana! 

Zor.  ¡Ah,  esposo  mió! 

Ayu.  ¡A  mis  pies! 

Para  hacer  gala  de  su  dominio.) 


Zor.  ¡Manda! 

(Comenzando  á  arrodilla  rse  poco  a  poco. 

Ayu.  ¡¡Asi!! 

Zor.  ¡¡Soy  tu  esclava!! 

(Cae  á  sus  pies,  quedando  en  actitud  plástica  \  cogida  á  una  de  las  manos  «leí  “A\ud.,,  Este, 
sin  apartar  sus  ojos  de  los  de  ella,  dice  a  “I)om.,,  tendiéndole  la  mano  que  le  queda  libre:) 

Ayu.  ¡Ya  estáV.  servido,  amigo  mió! 

Dom.  (Estrechando  la  mano  que  el  “A\ud.„  le  presenta.) 

Muchas  gracias  ,  caballero  !  ¡¡Es  V.  el  domador  mejor  del 
mundo!! 

(Grupo.  Rompe  la  orquesta  cu  un  “fuerte,,  >  cae  el  telón.  Ya  era  tiempo.. 


FIN  DE  LA  OBRA. 


Aprovecho  este  rinconcito  para  dar  infinitas  <j ra¬ 
das  á  las  Sras.  Viada  y  Tomás;  la  una  en  su  papel  de 
chula  estuvo  á  grande  altura,  especialmente  en  la  esce¬ 
na  final;  á  la  otra  en  su  papel  de  suegra  no  se  le  pudo 
pedir  más;  cualquiera  hubiese  dicho  que  habia  tenido 
yerno  alguna  vez. 

El  Sr.  Roca  hizo  un  soldado  de  caballería  que  cd 
verle,  solo  habia  que  decir :  ¡Olé!  ¡ Bendita  sea  tu  gracia! 
El  Sr.  Giménez  un  domador  concienzudo  y  hábilmente 
desempeñado  el  Sr.  Gil  un  casero  que ,  la  verdad  no 
querría  yo  tratos  con  él;  el  Sr.  Molgosa  una  víctima 
que ,  después  de  aplaudirle,  había,  que  compadecerse  de 
sus  desgracias;  y  finalmente  los  Sres.  Miró  y  Font ,  á 
quienes  por  conveniencias  teatrales  tuve  que  suprimir¬ 
les  la  escena  en  que  tomaban  parte  hicieron  cuanto  pu¬ 
dieron  y  pudieron  mucho. 

A  todos  ellos,  pues ,  asi  como  al  cuerpo  de  coros,  les 
envío  el  único  millón  de  que  puedo  disponer:  un  millón 
de  gracias! 


Gerardo  Blanco. 


NOTA. — Enrique  Marti,  el  autor  de  la  preciosa  \  aplaudida  música  de  esta  obra  me  en¬ 
carga  qne  dé  á  los  actores  otro  milloncejo  de  gracias,  por  de  contado,)  de  parle  suya. 

Queda  cumplida  la  comisión. 
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Representadas  con  éxito  en  los  teatros  de  Madrid. 

Barcelona  y  provincias. 


Comedia  en  1  acto  en  verso- 


» 


1 


A  noventa  dias  vista.  .  .  . 

Refugium  pecatorum.  .  .  . 

Soledad . 

¡Cartuchera  en  el  canon!  .•  .  . 

El  Autor  de  mis  dias . 

El  canon  de  una  pistola.  .  .  . 

Ole!  Olé!  sin  narices.  .... 

El  tigre  de  la  montaña.  .  .  . 

La  proclamación  de  la  Repú¬ 
blica . 

Un  parte  telegráfico . Comedia 

Concha  la  de  Cádiz.  .  Zarz.  en  1  act.  v.'í música  de  Quintana. 
El  mejor  abrazo..  .  »  »‘  ».  »  Rius. 

María  Antón ieta.  »  2  »  »  Rivera. 

Lúeas  Gómez.  .  .  Com.  »  >;  •  ‘  t  ' 

Water  Queen.  '.  .  Mono}.  »  » 

Sin  jaula.  .  .  .  .  Zarz.  en  1  act.  y  p.  música  de  Marti.' 

¡MÉ  ‘■•8$  v  v.  de  Vidal. 


» 

» 

» 

» 

apropósito 

»  ' 

» 


» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 


» 

»  ; 

» 

» 

» 

en  prosa, 
en  verso. 

y> 

» 


»  •  v  ,  „  „  Schcembrun. 

Drama  en  tres  actos  v  en  verso. 


I 


El  gran  daque  de  Ká.  » 

El  viage  de  las  cien 
doncellas..  .  . .  . 

Yo  el  Rey 30.  I *•' 

El  vino  de  Valdepeñas.  .  .  V 

La  cavatina  de  la  Sonámbula.  >  *  :  V  , 

El  espíritu  del  mar.  .  Com,  de  mágia  en  4  actos  en  verso. 
Flama  ó  la  hija  del  Fuego.  > 


OBRAS  NO  DRAMÁTICAS. 

Etc.  Etc. — Novela  do  costumbre*. 

Madrid  de  Noche. — Folleto  humorístico  (en  colaboración  con  Ensebio 
Blasco).  .  -  i 

La  M ng;er.  —Traducción  de  Michelct.  o  j 

Biblia  déla  humanidad. — Id.  de  id. 

Historia  natural  del  hombre  y  la  muger. — Id.  de  Devav. 

EN  PRENSA. 

; Libro  de  carreras!  para  uso  de  jóvenes  desocupados,  .padre*  inadverti¬ 
dos  y  madres  complacientes.—  Folíeto  humorístico.  J-q 


* v,. 


